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SUELE repetirse esta 
pregunta: «¿Qué 

afinidades bay entre 
e l cine y  ia litera­
tura, e s p e c ia lm e n ­
te la  literatura no­
velesca?» (No cuentan aquí los que em­
plean e l término «literatura* para  de­
signar cuanto de conceptuoso vea en un 
film, o ea  un cuadro. P ara  éstos, ia afi­
nidad, «a priori», no existe. Acaso, una 
mixtificación; puesto que «literatura* es 
para  ellos una especie de salsa a  la  que 
acuden ios faites del buen trozo de car­
ne; algo que disimule la  falta  de «subs­
tancia» del plato  artístico.)

¿Será preciso repetir que todas las a r ­
tes se dan la  mano, que es inútil ence­
rra rlas  a  piedra y lodo en pabellones 
incomunicados? entre en cualquier
musco se encontrará con la  mitoiogia, 
con la  épica, con todas las manifesta­
ciones del espíritu, sin olvidar la  geo­
metría. ñun  en los museos puramente 
«científicos- se  tropezará con prodigios 
de línea, de color, con proporciones, 
con ritmos, con destellos de imaginación 
creadora que no faltan  aún en los pue­
blos más salvajes. La poesía puede ve­
nir a  nosotros lo  mismo por e l cinema 
que por la  música, la  pintura, la  ano­
tación literal o la piedra, ñ l  hablar, 

sjjues, de afinidades del cinema con la 
^ ^ e r a t u r a  — con el a r te  de escribir — 

á preciso confesar que todo buen film 
puede ser, además, buena literatura, 
ique se supone a  los dos un denomi- 

natipr común: la  poesía.
% 1 poesía es el género supremo que 

■ ’ aljw ca todas las artes. E lla  tiende su 
^ ü ia  red entre unas a otras. Y no siem- 

los que pretenden ofrecérnosla en 
verso resultan los más afortunados. La 
poesía es superior a  todas las artes. Co­
mo, para  el buen cristiano, todos los 
hombres son sus hermanos en Cristo, el 
buen a r te  fraterniza con todas las de­
más en  una madre común: la  Poesía.

En cuanto a  la  poesía épica, es decir, 
a  la  novela, las afinidades son bien 

claras. ¿Qué buena película no podría 
minuciosamente relatarse? buena
novela no podría convertirse en film? 
Claro que esta  segunda interrogación 
no podría ser contestada rotundamente. 
H abría que separar dcl texto novelesco a l­
gunos «estados íntimos» de dudosa reali­
zación cinematográfica. Hay sutilezas con­
ceptuales que jam ás podrían trasladarse 
a  la  pantalla. ¿Cómo filmar «Hdolío»? 
¿Cómo trasladar a  la  pantalla  los me­
jores capítulos de «Lo rojo y  lo n e g ^ ?

Pero esto es ya alud ir a l  «cspecialis- 
mo» de cada zona artística, y  aquí h a ­
blamos de esa  temperatura general — 
la poética — en  la que todas las zonas 
pueden colnddlr. Entre las letras y  el 
cine puede establecerse un intercambio 
de temas y  de hallazgos poéticos muy 
considerable. «Amanecer» e ra  un poema, 
(íe quien im  excelente literato hubiera 
transcrito un diluvio de imágenes. «Mu­
chachas de uniforme» está rozando los 
Qonfines de la novela « in tegral, huma­
na... La enumeración podría alargarse; 
no mucho, puesto que la buena produc­
ción cin«ma‘o g rá f l:a n o  fué muy abundan­
te. Y no puede negarse la Influencia del 
cine en la literatura oontem ^ránea. Por­
que toda invención dcl espíritu dejó y 
dejará siempre sus huellas en el arte

Literaíura y cinema
El c e le b r a d o  /  p io J u  a  d o  e s c r i t o r  B ^ s ja o i lo  J a m é »  
h a  p u b l ic a d o  ca «La Vafî ua/dia» fie B arc e lu f iA  
UQ a r t í c u l o  q u e  p o r  a u  ¿ r a a  r e p c o d u c io to a .

de escribir. La li­
te ra tu ra  debe aguzar 
sus oídos para  reco­
ger ¡a más tenue pal­
pitación de cualquier 
nueva realidad hu­

mana. La buena literatura sóio es ta l 
cuando persigue, has ta  sus últimos re ­
ductos, cualquier realidad recién descu­
bierta. Vive de expresar e l mundo interior 
y  exterior a l  hombre. Vive de la  vida uni­
versal, multiforme, diversa en  climas y 
tonos. Cuanto en ia  literatura — como en 
e l  cinema — no es vital, podemos con­
siderarlo como inútil. Podrá divertir 
alguna vez, pero a  la larga será preci­
so desdeñarlo, arro ja r lo  a l rincón de 
juguetes que ya  nos aburren. Como ha­
ce con los suyos el niño. Y el sabio. Por­
que hayi un a r te  que, en lugar de bus­
car sus verdaderos perfiles a  la  vida, los 
deforma, los pone en ridículo, presenta 
una vida inflada, grotesca, que se rom­
pe cómicamente en  e l aire, ante las car­
cajadas de les espectadores.

Y  como las letras, también e l cine — 
y a  veces más directamente — pue­

de servir de Instrumento pedaaógioo. 
Puede hacem os soñar, pero tam iien  pue­
de hacernos conocer. Y conocer las co­
sas  más útiles y, en apariencia, superfi­
ciales. E l cine puede se r  una escuela de 
buenos modales, como puede se r un peli­
groso foco de cursilería y falsos modos de 
vivir. Desde luego, ha^ un cine — que al­
gunos infelices creen fraguado a  base 
de «las cosas que pasan» — <londc to­
do lo que ocurre en la  pan talla  es mera 
repetición de hechos convencionales, que 
se supone corresponden a  una realidad 
doméstica cualquiera. Repetición del fo­
lletín que se acaba de recortar en e l  pe­
riódico. Vida falsa, vida perjeñada, no 
según experiencias, sino según modelos 
retóricos lamentables. E l cine cometió 
muchos de estos delitos de lesa huma­
nidad. No le han faltado argumentos ex­
traídos del Rastro literario. E l cine que 
pudo realizar una a lta  labor de exaltación 
humana, frecuentemente realizó todo lo 
contrario. H a traído mucho bueno, pero 
también mucho de absurdo, de inútil 
cuando no  francamente perjudicial para 
e l desarrollo de ios jóvenes espíritus 
que acuden a  él ingenuamente.

Higo muy lamentable, sobre todo s! 
tenemos presente e l magnífico porvenir 
del cine y su ineludible deber social, 
que es, an te  todo, la  perfección huma­
na, la  eliminación en la  vida del hom­
bre de todo lo falso y estéril, de cuan­
to  en él propenda a  momificarse, a  pe­
trificarse, a  convertirse en historia in­
ánime. E l hombre es un organismo inte­
ligente en marcha hacia una más per­
fecta realización. Muchos films le harían 
volver a  las cuevas de Hlíamira.

El cinema — por su poder de suges­
tión — debiera ser instrumento de una 
labor educativa de las gentes poco edu­
cadas y educables por otros medios de 
mayor' exigencia cultura!, ñ  las gentes 
se puede hoy llegar quizá mejor por 
medio del cinc; hoy que está en deca­
dencia la palabra ardiente y — casi 
siempre — sospechosa. Está en  baja la 
elocuencia, pero sube perennemente el 
valor de la imagen. El cine, sembrador 
de imágenes, por tanto de símbolos, go­
losinas eternas del hombre, será proba­
blemente el educador dcl hombre futuro.
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DE UNOS A OTROS
D U B L IC A R E M O S en esta  teccidn las  d e m a n d u  
r  y  contestaciones que nos  envíen  los  lectoresi 
aunque daremos pretefencla a l a i  referentes a  
asuntos  del c ine. ^  Los orig inales  han de ve­
nir dirigidos al director de la  secc ión , escritos 
con letra clara, a  ser posible a  m áq uina , y  en 
cuartillas por una so la  carilla , firmados con 
nom bres, apellidos y  dirección de los  que las  
envíen, e indicando s i  lo  desean (aunque no es 
imprescindible) el seudónim o que quieran que  
figure aj publicarse. ^  No sostendrem os co* 
rrespondenrla ni c o n te n a r e m o i particularmente  

a n in guna .ciase  <e consultas.

D E M A N D A S
1000. —  S ím oo  J a n e i r o  s e  o í r e c e  a  los le c to ­

res  de  e s ta  re v i s ta  p a ra  la c i i l ta i ie s  los d a to s  
Decesarios s o b re  c in e  y  t e a t r o  y  a e rad e c é r la  
q u e  le  in d ic e se n  u n a  b io g ra f ía  lo  m ¿ s  e x te n sa  
posib le  d e  E n r iq u e ta  S e r ra n o ,  e d a d  y  d a to s  
p a r t ic u la re s .  jD ó n d e  p o d r ía  a d q u i r i r  ío to p re -  
fia s  de  L a  in e o / r e í i i / e  y  L a  p u r a  verda-', c u y a  
p r o ta g o n is ta  es la  c i t a d a  a r t i s t a ?  M uchas  g ra ­
c ia s  a n t ic ip a d a s .

61 a lg u ie n  q u ie re  s o s te n e r  c o rre sp o n d en c ia  
co n  u n  se rv id o r ,  d ir ig id  la s  c a r ta s  a  F .  de  A.
S. C., A r ib a u ,  87 , 4.*, 2 .  ■ ,  B arce lo n a .

1001. —  M .  B . .  d e  P o n te v e d r a ,  d ice : A sidua  
le c to ra  d e  la  r e v is ta  F i l m s  S e l e c t o s ,  desea rla  
q u e  s tgúD  a m a b le  le c to r  m e  fa c il i ta se  la  d irec - 
u 6 n  úe  la  a r t i s t a  A n n y  O n d ra .  E s ta  d irecc idn  
t a n t o  p u e d e  s e r  d e  s u  dom ic ilio  p a r t i c u la r  
com o d e l  estudio .

1002 . —  E¡ a lm a  de la  r isa  se  d ir ig e  a  los gen- 
Ules le c to re s  d e  e s t a  s im p i t i c a  re v i s te ,  p id ién -  
do les  u n  conse jo :

S o y  h i ja  de  fa m il ia  m u y  con o cid a  e n  t a  ca ­
p i t a l  q u e  re s id o . Mi m a y o r  i lu s ión  s iem p re  ha  
s id o ^ d e d ica rm e  a l  t e a t r o  (a la  z a rzu e la ) ,^  pero

D E P I L A T O R I O  B O R B E L L
Q u i t a  e l  T c llo  «In  m o le s t t a g .

E f i c a z  y  e c o n 6 i n l c o < - E i i  P e r f a t t i e r f a i .

m i fam ilia  s e  o p o n e  t e n a z m e n te .  IMe h a n  aseg u ­
ra d o  q u e  p u e d o  s e r  p r im e ra  t ip ie ,  q u e  te n g o  
la voz b o n i ta  y  c a n to  co n  g u s to  (no  zne hace  
la l t a  a b u e la ) .  C omo p a r a  s e r  t ip le  se ne ce s ita  
a p re n d e r  c a n to ,  (q u é  t ie m p o  t a r d a r é  e n  a p re n ­
d e rlo?  ¿Es n ecesar io  t a m b ié n  s a b e r  ba ila r?  
¿ s ie n d o  m e n o r  de  e d a d ,  p u e d o  s in  e l  c o n sen ti ­
m ie n to  de  m is  p a d re s  d e d ic a rm e  s  é l?  S i  n o  lo 
co n s ie n te n ,  ¿es d e m a s ia d o  t a r d e  p a r a  d e b u ta r  
a  los  v e in t ic in c o  a ñ o s?  ¿ P a ra  in g re s a r  e n  u n a  
c o m p a ñ ía ,  a  q u ié n  h a y  q u e  d ir ig irse?

MU g rac ias  a n t i c ip a d a s  a  los  g e n t i le s  lec to res  
q u e  se  d ig n e n  c o n te s ta r .

1003. —  V n  soriano  e n v ía  p o r  c o n d u c to  de  
e s ta  s im p á t ic a  r e v is ta  u n  c o rd ia l  s a lu d o  p a ra  
to d o s  los le c to re s  y  c o la b o ra d o re s  d e  e s ta  am e ­
n a  secc ión , y  dice:

H a ce  t ie m p o  q u e  v e n g o  co lecc ionando  p o s ­
ta le s  e sp a ñ o la s  con el f in  de  fo r m a r  u n  e x te n so  
á lb u m  e n  e l  q u e  f ig u re n  to d a s  e sa s  bellezas, 
t a n t o  a r t í s t i c a s  com o n a tu ra le s ,  q u e  a te so ra  
n u e s t r a  E s p a ñ a .  Com o u s te d e s  c o m p re n d e rá n ,  
e s to  no es  t a r e a  fác il,  s i  se  t i e n e  e n  c u e n ta  que 
n i  d isp o n g o  de  a m is ta d e s  en  to d a s  la s  c iu d ad es  
y  v il la s  e sp a ñ o la s  n i  conozco la  d irecc ión  de  
la  m a y o r  p a r t e  d e  los  e s ta b le c im ie n to s  d o n d e  
se  e x p e n d e n  d ic h a s  p o s ta le s .

T e n ie n d o  p re s e n te  lo d l lu n d ld a  q u e  e s t á  e s ta  
r e v is ta  (pues  d if íc i lm en te  se  e n c o n t r a rá  un  
pueb lo , p o r  in s ig n i f ic a n te  q u e  sea , en  d o n d e  
no se  lea  F il m s  S e l e c t o s ] y  la  a m a b il id a d  
e x t r a o rd in a r ia  d e  to d o s  su s  le c to re s ,  h e  deci> 
d ido  r e c u r r i r  a  u s te d e s  p a r a  ro g a r le s  p re s ten  
s u  a y u d a  a  la  c o n fe cc iá n  d e  m i  á lb u m ,  e n v iá n ­
d o m e  la s  p o s ta le s  q u e  b u e n a m e n te  p u e d a n ,  de 
los lu g a re s  e n  d o n d e  re s id a n ,  f a v o r  q u e  Ies 
a g ra d ec e ré  m u y  de  v e re s ,  a d e m á s  de  ab o n ar le s  
lo q u e  e s t im e n  o p o r tu n o .  Creo in ú t i l  decirles  
q u e  p u e d e n  d is p o n e r  d e  m is  c o n o c im ie n to s  cl- 
nematoiTráficos com o m e jo r  les p lazca .

O tro  ru eg o : D e se a r la  c a m b ia r  u n a  a m is to sa  
co rre sp o n d en c ia  co n  v e rd a d e ro s  a f ic io n a d o s  al 
c ine. ¿ H a y  a lg u n o  q u e  se  p r e s te  a  c o m place rm e?

M is se ñ a s  so n : M arian o  B u iz  Ir lB a rre n ,  A, de 
P e rb es ,  P u e n te d e u m e  (C on iña ).

1004. —  Dos herm anas  se  d ir ig e n  p o r  p r im era  
vez a  e s ta  s im p á t ic a  re v i s ta  p a ra  v e r  s i  a lgún  
le c to r  o le c to ra  t e n d r á  la  a m a b i l id a d  d e  con ­
te s t a r  a  lo s ieu ien te :

L a  n a c io n a l id a d ,  ta i fa ,  peso  y  d a t o s  b i o g r á ­
ficos de l  p r o ta g o n is ta  do  L o s  cuatro diablos,  
l la m a d o  C harles M o rto n ,  e n  c u y a  pe lícu la  se 
¡ la m a  C arlos  y  a d e m á s ,  el t i tu lo  d e  la s  pe lículas 
e n  q u e  h a  to m a d o  p a r te .

1005. —  LOCO p o r  im p e r io  a g ra d e c e r la  a  a l ­
g ú n  a m a b le  le c to r  o s im p á t ic a  le c to ra  de  e s ta  
re v is ta , '  le  p ro p o rc io n a se  a lg u n a  fo to g ra f ía  de  
la  a r t i s t a  Im p e r io  A rg e n t in a ,  a s i  com o t a m ­
b ié n  los n ú m e ro s  de  F i l m s  S e l e c t o s  s lguien- 
te s ,  a l  prec io  q u e  fue re ; 5, 6, I I ,  16, 25, 26.

P u e d e n  c o n te s ta rm e  p o r  e s ta  sección.
1006. —  D e m a n d a  d e  ic h e h e n a d a :  D e se a n ­

do  s a b e r  e l  n o m b re  d e  loa t r e s  a r t i s t a s  q u e  con 
Alia M ay, en  Tra g e d ía i de am or,  in te r p r e ta n

los  p a p e le s  de  O m b r a d e , '  A n d ré s  B a b a t ln  y 
M úse te ,  m e  d ir i jo  a  lo« s im p á tic o s  le c to re s  p a ra  
que , p o r  m e d ia c iú n  d e  e s ta  re v i s ta ,  d e  la  que 
s o y  e n tu s i a s ta  l e c to r a .£ s u e d a n  f a c i l i ta rm e  los 
d a to s  q u e  p ido . , ^  ~

Ig u a lm e n te  d e se a r la  s a b e r  d e  T s I m , c u á l  
se r ia  el m ed io  m á s  seg u ro  a  e m p le a r  p a ra  lo-

Ea r  d i re c ta m e n te  d e  a s t r o ’de  la  p a n ta l l a  B o d  
i B o q u e ,  u n a  fo to  s u y a  y .  a  p o d e r  se r ,  su  

b f o m l l a  y  p e líc u la s  q u e  t ie n e  hechas .
T a m b ié n  m e  m s t a r l a  ( a u n q u e  es m u c h o  

gustar*  o b te n e r  a lg u n o s  d a to s  s o b re  la  e stre lla  
I r e n e  R ic h  y  la s  p e líc u la s  q u e  t i e n e  h echas ,  
com o a s im ism o  s i  t i e n e  a lffuna  so n o ra ,  y  p o r  
ú l t im o ,  p e ra  no  m o le s ta r  m á s ,  a g ra d e c e rá  m u ­
ch ís im o  a  q u ie n  q u ie ra  d e c l r m á  q u ié n  e» el 
a c to r  q u e  c o n  E v a  M av  h izo  E ¡ c trd a o o  «Je 
S a in i t -M a r ie .

ACTadecidlBlma a  to d o  el q u e  c o n te s te  y  sa ­
b e n  los señ o res  lec to res  y  le c to ra s  q u e  c u e n ta n  
c o n  o t r a '  p r e g u n to n a  y  p u e d e n  p r e g u n ta r  q u e  
lo  q u e  sep a  de  c in e  lo  d i ré  con  m u c h o  g u s to .

1007. —  S í  trovador  p re g u n ta  lo  s í i^ ie n te :  
¿Q uiénes  so n  los p ro ta g o n is ta s  de  la s  pe lícu las  
L a  ¡ierra de lodos, D e l  m iím o  fctrro  y  s i  los  e s tu ­
dios  de  A ra n ju e z  s ig u en  e n  co n s tru cc ió n ?  ¿Me 
lo  p o d rá  d e c i r  a lg u n a  de  la s  le c to ra sC d e  es ta  
r e v is ta ?  G ra c ias  a n t ic ip a d a s .  .

1008. —  S .  B orrell  d ice : A g ra d e c e ré  m u c h o  
a l  q u e  m e  p ro p o rc io n e  la  le t ra ,  en  fran c é s ,  del 
f o x - t r o t  y  d e l  v a ls  de  E l  conffreso re  div itr le ,  
p o r  L i i la n  H a r v e y  y  H e n r y ^ G a r a t

C O N T E S T A C I O N E S

1014. Taítoser  c o n te s ta  a  E l  eadele" ie  
W e si-P o ín t:  L e  d o y  la s  m á s  r e n d id a s  g rac ias  
p o r  el t i t u l o  de  <slm patlqu is lm a>  con  q u e  m e 
d is t in g u e ,  y  c o rre s p o n d ien d o  a  su  d e l lc a d e ra ,  
no  p u e d o  p o r  m e n o s  d e  t r a í m i t l r l e  la s  p e lícu ­
las  de  G eorge  B a n c r o f t . t  '

M u d as : F í  grifo de g u tr ra .  con  F r e d  K o b le r ;  
E l  m ontañés; L a  Ui/ de l  Oeste; L a  medianoche.  
c o n  E s th e r  R a l s to n ;  T r íp o l i  o l a  fra g a ta  in ­
victa. con  C harle s  F a r r e l l ;  L o s  ¡ ineles del correo, 
con  F l c a r d o  C o rte? ;  A  toda m á q u in a  o E l  tren  
toco, con  C h e s te r  C onk lin ;  D e hom bre a  hombre  
c o n  N e il  H a m il to n ;  E l  escuadrón de hierro, con 
N o a h  B e e ry ;  L a  lu g i t iv a ,  con  W a r n e r  B a x t e r ;  
L a  ley  del h a m p a  y  L a  redada,  co n  C live  B rook : 
L o s  m ue lle s  de N^ew Y o r k ,  c o n  C llde  C ook; El  
lobo de W alt-S tree l.  c o n  N a n c y  C arro ll;  E l  fu e r ­
te. S o n o ras :  L a  fascinación  det bárbaro,  con  
F r e d r ic  M arch j F u lm in a c iá n :  B a n d id o  gene­
roso; U n  reporta je  sensae tona l,  c o n  K a v  F r a n -  
c is : E l  rey del dinero; E l  trueno,  con  R ic h a r d  
A rlen ; Desam parados,  c o n  J e s s ie  B o y c e  L a n -  
d ls ;  D rehc t,  c o n  W ll l  B o y d ;  E n  e l  m a r  negro  o 
h l  m u n d o  y  la  carne,  con  M iriam  H o p i in s -  
E l  retador, c o n  B a n d o lp h  S c o t t ;  JVo catados,  
co n  M . H o p k in s ,  y  L a d y  a n d  gent, con  W y n n e  
Glbson.

D e B i r h a r d  D ix :  E l  cris tiano; D Im elo  oira  
ver. L o s  d ie z  m an ífam ien fo í,  con  P o d  la  B o q u e -  
E l  buscador de emociones; Como las  fieras; C a­
sémonos y  E l  ocaso de u n a  raza ,  con  L o ls  W llso n ' 
E l  trece de  la  suerte, J u g u e te  de las  m u jeres ,  £ /  
Mrnpeón del a m o r  y  L a  rueda de ¡a uida, con 
E s th e r  B a l s to n ;  L a  pasión  de l  lu jo ,  con  I r e n e  
B ich ; M i  P a r ís ,  con  Y e t te  A m e il ;  E l  hombre  
que ír tun fó  y  S h a n g -H a i ,  c o n  M a ry  B r ie n ;  L a  
fo r lu n a  es dcl audaz ,  con  G e r t r u d e  O lm s te a d ;  
L a  h i/a  del cap itán ,  c o n  B e t t y  C o m p so n ' B l

¿INFEIIZ EH M E S ?
P a ra  lograr  é x ito  e n  la  conquista  
a m o ro sa ,  se  neces ita  a lgo  m á s  q ue  
a m o r , belleza  o  d inero . U sted  p u ed e  

a lca n za rlo  p or  m e d io  
de  los s ig u ie n te s  cono ­
c im ien tos:

«Cóm o despertar la  pa ­
sión am orosa . —L aatrac- 
ción m agnética de los 
sexos. — C ausas del des­
encanto . — P ara  seducir 
a quien nos gusta j  r e t e -  
ner a  quien a m a m o s .— 
P a ra  ob tener placer in ­

te n s o .- C ó m o  llegar al corazón del liotn- 
bre. —C óm o conqu ista r el am o r de la  m u­
j e r , - P a r a  restitu ir  la  v irg in id a d .-C ó m o  
desarrc lla r m irada m agnética. — La 
m enstruación y el m agnetism o sexual.— 
C óm o renovar el aliciente déla dicha, etc.»

IN F O R M E S  G R A T IS . E S C R IB A  A 

A. P t ’IANTE 
A P A R T A D O  4,‘ Y EC LA  (M U R C IA )

ESPECIALISTA A6RADECID0
Bi a fa n a d o  ortopédico d t  B arcc iena Don A. 

O. Ravmond, eon a id er i que ea  au deber dar ■  
con ocer  a laa personas eanoaaa la algulenis re­
cela  cuya preparación a« liac* ae  m oao  muy 
•eo c l i lo  ea  aa casa .

‘’Kd un Irasco de ZH g n .  ac  echan M gra. út 
agua  de Colonia  (3 cueharada» de las  de sopa),
7 grt.  de (Ucerina (una cucharadila da Isa da 
café), el conlenido de una cailta d« »O rlei» y ae 
le m in a  de llenar el fraaco c o a  agua».

Loe producto! para la preparación da dicha 
locWn, que ennegrece loa cabailoa  can e a o s  •  
dsacoloridoa v o lv é n d o io a  suaves  y brillanlet, 
pueococomprarae en cualquier f e m a d a ,  perfu- 
n e r la  o  peluquería, a precio módico. Apliqúese  
dicha mezcla sobre  loa cabelloa  « o e  vecee  por 
sem ana hasta que *e obleaga la  tonalidad ar*- 
lecida. No tifle el cuero cabelludo, s e  e s  tampo­
c o  grasicnta ai pegaloea y perdura Indefinida* 
n e n ie .  Bata BCdio reluvcneecri a toda peraoBs 
c a n o a i .

dinero  del sacris tán ,  con  N a n c y  C arro lli  Sangre  
deportiva, con  J e a n  A r th u r ;  É l  p ie l  roja,  con  
G lad y s  B e lm o n t ;  L a  pobreza de los ricos; Peco- 
dores en el cielo; E l  alegre defensor  o Joaquín  
M u r te la ,  c o n  T h e lm a  T o d d ;  C urvas  peligrosas,  
con  C lara  B ow ; Todo p o r  un  beso, c o n  B u t h  
M llle r; L a  fu e r ia  del destino; So lam ente  la  ver­
dad, con  D o r o th y  H a ll .  S o n o m s :  L o s  galantea­
dores; T i ra n d o  o dar; L e t ' i  6 e l  m arr led ,  con 
H u g h  T r e v o r ;  C im a rró n , c o n  I ren e  D u n n e ;  
L a s  siete  llaves o  M édico  de am ores,  c o n  M iriam  
Seeger; A m a n d o  a las  da m a s ,  c o n  B i t a  L e  B oy ; 
E l  secreto del doctor  (v e rs ió n  Ing lesa) , c o n  J u n e  
C ollyer; Knocfc-ouf, c o n  V e ra  R e y n o ld s ;  E l  her­
m ano  m auor  tE I  chino de D onovan  o U n  buen  
ladrón), con  J a c k le  C ooper y  M arión  S h il l in g ; 
M archita ,  c o n  I. D u n n e ;  Serv ic io  secreto, con  
S b ir le y  G re y ; E l  vengador social; D ead  G an te ,

L E C T U R A S
prliDcr m a g a z ln e  e s p a ñ o l  l la a tra d o  lo d l i -  

p e n s a b le  a  to d o  b o g a r .

con M a ry  L a w lo r ;  The L osI Squadron ,  c o n  D o ­
r o t h y  J o r d á n ;  E l  ru g id o  de l  león, con  Gwlle  
A ndre .

D e M arión  D a v ie s :  E l  viejo N e w  Y ork ;  W hen  
k in gh lhood  w a t  ín  Fíouier; L it t le  Oíd  JV. y . ;  E l  
m o lin o  de los duendes ,  co n  O w en M oore;' E l  
doctor D im ilr iu s ;  L a  guerra  de  lo Ind e p e n d en ­
cia ,  c o n  I l a r r i s o n  F o r d ;  S u  a lie ta  el p r incipe,  
r o n  A n to n io  M oreno ; L uc e s  de  B r o a d a a g ,  La  
llam ada a l  coraión  y  L a  galante  con fusión ,  ro n  
C a n ta d  N a g e l;  L a  gloria  de l  colegio {La hermosa  
colegiala), con  J o h n n y  M acB ro w n ; T il l ie ,  la tra ­
bajadora.  c o n  T o m  M oore; L a  que pa g a  el pato ,  
c o n  Ow ilhe C aldw ell; E l  novio  poífízo, co n  Nils 
A s th e r ;  E ¡  juego de  la novia: L a  n iñ o  bien; U na  
chiquilla  encantadora; E l  alegre liOO,  con  L a- 
w rence  G ray i E l  octavo, no  m entir;  E sp e jism o s ,  
c o n  W . I la in e s ;  Koífiíuiood revue; M a r ia n a ;  La  
m uchacha  del t f .  c o n  J o e l  M cC rea ; P a p á  solte­
rón. con  B a lp h  F o rb e s ;  C inco  y  diez,  c o n  L eslie  
H o w a rd ;  E l  d iab lil lo  de la  casa,  c o n  B en  A le- 
x a n d e r t  P olly ,  la  det circo, c o n  C la rk  C ab le :  
D u lc ís im a ,  c o n  E l l io t  N u g e n t;  L a  r u b ia  del 
F o f íf í í ,  c o n  P o b e r t  M o n tg o m e iy  y  Blllle 
D ove.

Dp C aro le  I .o m b a rd r  iCAíca, eorrel, c o n  J im  
H a l le t t ;  M e  Ganasler,  con  J u n e  C ollyer; Cásate  
de paso, c o n  E d m u n rt L ow e; B u e n a s  noticias, 
con  B o b e r t  A rm s tro n g ;  M a tr im o n io  por amor; 
A'oficia sensacional: Gente de teatro, c o n  I .lna  
B a s q u e l te ;  Balacldn; A l ta  tensión,  con  Bill 
B o y d ; / .Bubia  o morena?,  con  S s l ly  E llcrs; 
Surg e  el diablo; C uidado con las  m ujeres,  con 
C harles B o ee rs ;  E l  pigolo ( E l  favorito  de las 
da m a s)  y  E l  e zp a tn a d o ,  r o n  W il l ia m  P o » e l l ;  
iVo de uno  solo, con  N o rm e n  F o s te r ;  Tres  rub ias,  
con  In a  C lair: M ía  porgue si,  con  C a r y  C ooper; 
r ' n  hom bre de m u n d o  (L a  insaciable) ,  c o n  Bl- 
cardo  C o r le í ;  L a  llave de cristal,  con  C hes te r 
M orris; Pecadores s in  córela; E l  m uchacho de 
A r iz o n a ,  c o n  M ona M aris ;  E l  escandaloso,  con 
B .  A rm s l ro n s ;  f í o t  ta lu rd a u ,  c o n  R ic h a rd  
A rlpn : P i c k -U p ,  c o n  G eorge  f l a f t ;  U n sábado  
añilado; E l  ru iseñor  del pueblo ,  con  C harles 
S t a r r e t t .

D e  L u p e  Vélez: E l  gaucho { E l  m ilagro),  con 
D o u g is s  F a i rh a n k s ;  N id o  de 6ui'Irí» ( E l  caba­
llero libertador),  c o n  B o d  L a  B o q u e ;  L a  paiua  
(L a  m elod ía  del amor),  c o n  Bill B o y d ;  L a  can­
elón de l  lobo, con  G a ry  C ooper; E l  pu e n te  in fe r ­
nal.  c o n  J o h n  H o lla n d ;  E l  t ig re  rosa {E n  la 
corriente),  con  M o n te  B lue ; Los caulivos; Orlen­
le y  Occiiíeníe (v e rs io n es  e sp a ñ o la  e  ing lesa) , 
co n  B a r r y 'N o r to n ;  Besurrecct'ín , con  L u is  A lo n ­
so , en  la  v e rs lé n  in g lesa  con  J o h n  B oles; Tem -

Cestad, c o n  W il l)  B o y s ,  v e rs ió n  e sp a ñ o la  con 
. A lonso : E l  p ró fu g o ,  con  W a r n e r  B a x te r ;  

E l  cubano,  con  L aw re n ce  T i b b e l l ;  H om bres  en 
t u  v ida ,  c o n  L .  A lonso ; E l  a la  rota, c o n  B a n -  
d o lp b  S c o t t ,  y  F u e ra  de la  noche.

l-a s  o t r a s  pe líc u la s  d e  los  co rre sp o n d ien tes  
a r t i s t a s  q u e  c i t a ,  se  p u b l ic a ro n  ya.

Q uedo  a  s u  d isp o sic ió n  a te n ta m e n te .
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"FILMS SELECTOS" 

EN HOLLYWOOD
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Aq u e l  sabk) tan huiniid: que nos 
conf¿só: «Yo so.o su que no 

sé naaa». sabia mucao m<is qu2 
todos esos que se Ci^en lo saDen 
todo. Con su modestia ejemplar 
quiso enseñarnos que todo está 
por aprender, que ha^ qwe estu­
d iar siempre; que, s i nad ií nace 
enseñado, nad ie tampoco muere 
sabiendo cuanto pudo saber... E l 
maestro que n,o se siente estu­
diante, jio será nunca un buen 
maestro: se aprende para ense­
ñar, y  se enseña para seguir 
aprendiendo. ¿Qué maestro no es­
tudia?

Pues s i el maestro estudia y 
nunca se figura demasiado viejo 
>ara seguir estudiando, ¿cónK> no 
la de serie preciso el estudio a 
ia juventud? Se puede tener mu­
cho talento, se puede se r muy a r ­
tista, y  e l  triunfo definitivo nunca 
llegará si no se busca a  fuerza de 
■iprcnder. E l que pudiendo apren­
der más se contenta con lo que 
ya  sabe, nunca triunfará de ve­
ras: no merece triunfar.

Estas ligeras consideraciones m« 
las inspira e l arte , puro e  intenso, 
de una niña idee], crisálida de 
mujer, que apenas si pisó los es­
cenarios y  ya se tía visto bajo guirnal­
das de laureles. Su nombre es Margo 
— M argo Bolado — y  es sobrina de 
dos grandes artistas: Carmen Castillo 
y  Xavier Cugat. De ambos heredó el 
amor a l Arte, y  ambos la orientan en 
ta ruta del exitJ. Y con tales padrinos 
bien puede avanzar segura...

M argo es un producto exótico de esta

maravillosa California, t ie r ra  de artis ­
tas. B aila y  canta. Estilizaciones de frai­
les u  de cantos populares, especialmente 
de la América Hispana, con todo el co­
lorido y  todo el perfume de las flores 
de aquellos jardines.

De Carmen Castillo, mejicana, apren­
dió M argo las expresiones vibrantes del 
ahna ezteca, ai la vez que las clásicas

del es^^ritu colonial, perpetuado en los 
.idtarros» y  las «chinas*. Las danzas y 
las canciones del pueblo mejicano, tan 
llenas de poesía yi de misterio, tienen 
(K^ en M argo una intérprete genial.

Y de Xavier Cugat, m ago violinista 
e  jnspiracfisimo compositor, ha recibido 
M argo la ofrenda intelectual de un pro­
fundo refinamiento que avalora y  enal­
tece las fuentes populares. Como obtuvo 
también e l  buen gusta  a l  vestir los t r a ­
jes típicos, que Cugat — dibujante y 
pintor <íe muyi elevados vuelos, a  la vez 
que músico extraordinario — delineó p a ­
ra  e lla  en láminas deslumbrantes.

Marg?> ahorti la  máxima atracción 
del Gran Casino de Hgua Caliente, e l 
Monte-Cario de las Estrellas, y  aun no 
ha  cumplido los diez y  seis abriles... Pe­
ro  HoltyWood la  espera. Su belleza ex­
tra ñ a  de acentuados rasgos, rebosante 
de una fogosa vivacidad fascinadora, ha 
de se r pronto imán de  la pantalla.

Su triunfo será rá[rfdo, y  su ascensión 
firme. Pero, ¡que e l  vértigo de las a l ­
turas no  la maree!... ¡Que Carmen y  Xa­
vier no  dejen de velar por ella!... lO **8 
no olvide M argo las palabras del sabiol

La crisálida va a hacersc mariposa y 
hay que cuidar las alas, tan sutiles, 
que han de permitirle volar y  elevarse...
Y sostenerse en
l o  a l t o .  Q u e  e s  M ig u el  d e  Z árrag .̂  
l o  m á s  d i f i c i l .  í m *

w
I 
li
M
9S

SB
B
l i

E
e
ff

II

Ayuntamiento de Madrid



w
I 
l i

»

Sí
E
l i

K
C
T
II

. .  A  L E L U Y A Ü ...

La lucha qu8 el famo­
so trágico japonés vino soste­
niendo para  el logro de sus 
reivindicaciones a r tisá .as . se ha 
visto coronada por una victo­
ria sorprendente; cuando fla­
queaban las esperanzas de unos 
pocos admiradores que le año­
raban, a  nuestro oido, siempre 
ávido de recoger nuevas, nos 
liega la noticia del reingreso 
de Sessue Hayakawa en el sép­
timo arte , faltando poco para 
ser presentado a l mercado un 
film Paramount, titulacfo «La 
hija del dragón», que está  terminando 
afanosamente e l que un d ía  alcanzó Glo­
ria y Fortuna, y a l cual le secundan, 
entre otros artistas de valla, flnna May 
W ong y W arner Oland.

¿Quién no recuerda, siendo aficionado 
a l  cine, la físon<»iiía llena de energía 
^  expresión del protagonista de «La 
marca del fuego»?

Todo aquel que pretenda adquirir una 
idea precisa de la a lta  significación que 
su reaparición representa, ao  podrá pres­
cindir de recordar su mediana estatura, 
más bien ba ja  que alta, ^  de que fué 
e l primer hombre de color que triunfó 
ruidosamente en  e l cine mudo. La na­
turalidad de su escuela un poos hlerá- 
tica, pero evidentemente expresiva, le 
hizo prototipo de una raza  prlvilegla,- 
da, culta y  sobria que a  una inteligen­
cia despierta reúne una gran  resistencia 
física. A través de su arte  hermético y 
su cara abstracta, oon sus minúsculos 
ojillos de almendra oblicuamente dís-

S cM u c  H a y a k a w l eo <L« b l|a  d c l d r« j6 n >

mas

S e s s u e  M a y a í c a w a

el cMortMC tfáfSco ttSp¿n, 
vuelve o la  pantuíía

p o r  J o a ú s  A lt in a

lanciadas, llegó a l mundo de las som­
b ras  contrastes luminosos para  ense­
ñam os a  saber comprender y  admirar la 
raza  nipona, entre cuicas riendas se ha­
lla, acaso, la suerte futura del Universo.

Hubo en Sessue Hayalcawa un símbo­
lo g  una cuestión de raza. Fué un ac­
to r  interior como los latinos son actores 
exteriores. La ventaja de Sessue, actw  
oriental, sobre sus compañeros latinos 
y  aun sobre los sajones y los germanos, 
residía es^c ia lm en te  en la parquedad 
de su gesto, n ilí donde estos úJUiikk 
intéipretes creen necesarias dotes mími­
cas para  dar la  expresión exterior de 
la rabia o  e l dolor, Sessue. sin esforzar­
se  en lo más mínimo, nos ofreció una 
impresión más valiosa.

No obstante e l instintivo recelo ha­
d a  e l peligro amarillo, e l pueblo ame* 
ricano, como otro cualquier represen­
tante de la civilización occidental, dió 
su sanción a  este simpático actor. Su 
□o m b re  corrió de labios en labios y  fué

motivo de que se lo disputaran 
las primeras firmas productoras 
de películas.
Max Linder, el malogrado mi­
mo desaparecido en cir<.uiistan- 
d a s  bien trágicas, durante l3S 
momentos libres que le dejaba 
su contrata en América, se  de­
dicaba a  escribir la historia de 
sus colegas más notables. Des­
pués á¿ darnos a  conocer lo 
que dijo soDre Charlot, a quien 
admiraba, llegó a ocuparse en 
contarnos oisas originales acer­
ca la vida de Hayakawa, lo 
cual nos predispone a trasla­

dar a  estas páginas un boceto biográ­
fico.

Nació en Tokio el 10 de Junioi de 1889, 
siendo hijo de nobles militares, por cu­
yo abolengo ingresó como guardia ma­
rino en la Escuela Naval, aunque su 
a ^ i r a c i ^  e ra  la de ser maestro de es­
cuela. Sessue, a  la Inversa de muchos 
artistas, no tuvo desde la infancia la 
vocación del teatro o  del cinematógrafo.

R  los quince años en tró  en la Acade­
mia náutica. Un día él y varios cama- 
radas del colegio tuvieron la ocurren­
cia 0 2  hacerse decir la  buenaventura, 
y  he aquí lo que le dijo e l «profeta»; 

«Abandonarás e l  país de tus padres 
atravesarás el gran mar, pero no será 

como oficia] da marina. Cambiarás de 
profesión y  oonocerás e l éxito g la  ce- 
lebridad.»

Rióse. Sessue, de la predicción traza­
da por el adivino, pero pocos días más 
tarde, arrojándose al agua, calculó mal 
e l Impulso de la  zambullida g cayó so-
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tm  unas rocss hiriéndose gravecncnte 
en [a cabeza. >la resultas d? I j cual que­
d o  s o r d o  e i m p o s i D i . i t a d j  para  s e g u i r  
la carrera de m arinj.

Más tarde, sus padres Je enviaron pa­
ra que siguiera estudias en la Univer­
sidad de Ctiicag:>. HaDia, pues, cruza­
do el m ar como se la  preaijerOii.

Siendo estudiante cojie.izo a traducir • 
a l japofiés tas obras inglesas, especial­
mente Sualtespeaie. tamuién traaucia a 
Tolstoy, iD s e n  y otros, y asi despertó s u  
irresistible vocación dramática. Poco des­
pués formó una ccanpañia, con la actriz 
Sada Yacco, europeizando e l teatro  ja* 
Pionés. para dar a conocer a  sus numero­
sos compatriotas que residan en el oeste 
de Estados Unidos, los clásicos ingle­
ses, noruegos ij rusos que él había tra ­
ducido. Una de las actrices que actua­
ba en la compañía .Hayakawa-Yacco», 
de origen japonés y  cultura americana, 
era sobrina de aquella lactriz, no tardan- 
cio Sessue. después de haber trabajado 
en la  versiáa japortósa de «Otelo», en 
contraer matrimonio con Tsuru ñokl, 
que así se llamaba la joven actriz de 
referencia, llegando a  ser su compañe­
ra  de traba jo  en ,1a  maijor parte  de sus 
cintas.

E l malogrado director cinematográfi­
co, Thomás H. Incc, le vió trabajar en 
un pequeño teatro  <te San Francisco, en 
1913. y  a l  comprender el partido que se 
podía sacar de semejante actor, le con­
tra tó  piara probar sus aptitudes ante el 
c^e tlvo . Hizo su debuí en «El ciclón», 
¿  luego filmó «El honorable amigo», 
«La sangre llama a  la sangre», «La bo­
te lla  mágica». Indudablemente, su pri­
m era obra maestra fué «El impostor» o  
«El trampista», conocida en España ba-

Obtuvo tan clamoroso éxito la 
película que mereció ser con­
vertida posteriormente en ópe­
ra, representándose en París 
con e l titulo de «Confiscaiión».

Primero la «Famous Plaijers- 
Lasky C.o» (Paramount), 9  la 
«Robertson-Cole C.o» después, 
vieron en seguida que en el 
hombrecito de raza amarilla ha­
bía madera de artista, y  le ofre- 
clercm condiciones ventajosas 
para protagonizar una serie de 
notables dramas, entre los que

recordamos; «La herradura», «Cinco dias 
para vivir». -Hashimusa Togo». «El pri­
mogénito», «Rosas negras», «El princi­
pe  pordiosero». «Cuando las luces se 
ofuscan», «El lápiz rojo», «La calle del 
dragón volador», «La voz de Oriente», 
«El ídolo de oro», «El alma de Kura 
Sam». «Vínculos d 2 honor», «Un cora­
zón comprometido», «Al precio de su 
sangre», «Cada oveja crai su  pareja», 
«Un cobarde valien­
te», «Su propia nove­
la». «Un caballero en 
Arabía», «La ciudad 
de las caras som­
brías», «Mike el rey»,
«El hombre y  la bes­
tia», «Detrás de la 
puerta». «La isla de 
cosmos», «El misterio­
so doctor Wang» y 
otras que alcanzaron 
un verdadero triunfo.

La Fama y  la For­
tuna se k> disputaron.
Logró dam os a  cono­
cer la interesante vi­
da japonesa tan dis­
tin ta  en realidad de 
lo que el vulgo cree, 
mostrándonos la en­
tereza de su carácter 
en 5 u mezcla de sal­
vajismos atávicos y re­
finamientos progresi­
vos.

Antes de su provi­
dencial aparición en 
la enciclopedia mara­
villosa del film, no 
conocíamos la vida y 
las costumbres de los

Imperios Orientales, nada más que por las impre­
siones reflejadas por los historiadores y  algún no­
velista como Pierre Loti y  Gómez Carrillo. Fal­
taba plasmar en el lienzo el Oriente con sus reli­
giones fantásticas, sus exotismos, sus exuberan­
cias artísticas y  las costumbres todas de sus ra ­
zas, cuyo origen se pierde en las lejanías pretéri­
tas, con e l verismo admirable del trágico Haya- 
kawa.

Terminado su contrato con el consorcio ameri­
cano «Robcrtson-Cole», no tardó este artista en 
desaparecer de los estudios cinematográficos, des­
pués de filmar dos films en Francia, titulados: 
• ¡Yo lo maté!» y  «La batalla», películas que 
fueron retribuidas espléndidamente.

Su mutis del lienzo de p lata llegó a constituí! 
para el crecido núcleo de admiradores de su exó­
tico orientalismo una verdadera pesadilla. Sessue 
llegó a  ser un enigma: una sombra de todo lo 
que fué.

Después de pasar una tem porada en Monte- 
Cario, donde a la vista del público perdió una 
fortuna inmensa, los periódicos de Paris dieror 
cuenta en los primeros
meses del año 1927 del (continún <n m pai.-j i i
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LIE aqu í una nuevo 
p rueba  d e  lo q ue  

d i t i m o t  e n  u n o  d e  
nuestros números an* 
tenores. Para i n g r e ­
sar en el cine valen 
más las cualidades fí* 
sicas q ue  las aptitudes 
artísticas.
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Jhonny Weissmuller, el ¡oven q ue  ap a rec e  en es tas  dos 
fotos y q ue  h a  sido contra tado  p o r  la Metro, nos dem ues­
tra, adem ás, qu e  esas cualidades se aprecian  tan to  en  el 
hom bre como en la mujer p a ra  los efectos cinematográficos.

Pero al hom bre se le exige a lgo  más. Ha de  ser también 
un a tle ta , lo cual nos parece  bien, pues la belleza masculi­
n a  es, sin d u da , muy poca cosa si no va acom pañada  de 
esos rasgos d e  vigor q ue  inmortalizó Miguel Angel en sus 
frescos y  en sus esculturas.

Jhonny W eissmuller es un compeón d e  notación, d e  lan­
zamiento d e  disco y  d e  otros deportes q ue  le han valido 
muchos lauros. Después d e  esto, ya podem os decir, sin te ­
mor o ofenderle , q ue  en Hollywood se le califico com o <uno 
de  los hombres mejor form ados del mundo».

En es tas  dos fotos q u ed a  bien dem ostrado  qu e  Jhonny 
p u ede  encarnar ese prodigio d e  estética q u e  el cincel de  
Mirón plasmó en el «Discóbolo», y que, lanzando la jabalí- 
rra, tiene tam bién su cuerpo mucho d e  estatua.

No querem os pensar  los estrogos q ue  este  privilegiado 
joven va o hocer en  los corazones femeninos. Por un lodo, 
Cupido lanzará  la flecho; por otro, Jhonny a rro ja rá  la ja ­
balina.
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HABITO NO  
HACE AL 
M O N J E

I A S ch icas  de  servir se  
^  v isten  a v ec es  de s e ñ o ­
ra y no logran parecerlo . 
C osa  q ue  no p u ed e  extra­
ñ a r a  nadie... Por la m ism a 
cau sa , cuando  una señorita  
s e  pone el uniform e d e  su 
criada. siQue p a r e c ie n d o  
u na  seño rita  y m ás cuando  
tien e  in terés en seg u ir  pa- 
reciéndolo. com o en  el c a so  
d e  Muriel Evans, de  Metro- 
S oldw yn 'M ayer. qu e  e s  ia 
ch ica de  serv ir d e  la s  fotos 
ad juntas.

U na ch ica d e  servir au tén tica  no com eie - 
,io la locura d e  se n ta rse  so b re  la s  m e sas  
para hab lar por te léfono  y, m ucho m enos, la 
d e  p o n erse  a limpiar el polvo ap o y an d o  las 
pun titas  d e  lo s  p ies  en  el m ism o borde de  
u na  silla. Im previsiones com o é s ta s  han co s ­
ta d o  alBunos ba tacazo s  a  la s  q ue  realm ente 
tien en  la cos tum bre  de  hacer la limpieza y 
la s  p o b res  ch icas  es tán  e sca rm e n ta d as . Si 
por una d e  e s a s  c o s a s  q ue  p a sa n  en el m un­
do. e s te  bibelot c inem atográfico  s e  ve algún 
dia en ta neces id ad  d e  g an a rse  la vida com o 
sirvienta, n o s  dará  la razón. Poi m á s  que, si 
e s to  suced ie ra , no tendría  hum or para  co ­
m eter s e m e ja n te s  frivolidades.

Porque la s  frivolidades, m iss Evans, no 
so n  p rec isam en te  la s  ch icas de servir las 
que la s  com eten . Ellas tienen  s iem pre  otras 
c o s a s  m ás im porlan tes qu e  hacer y. a d e ­
m ás, e s tá n  con el alm a en un hilo por s i u s ­
te d e s ,  la s  se f\o ritas  ricas, gu ap as  y au reo la ­
d as  por la adm iración popular, s e  levantan 
d e  m alhum or y d a  por d e s a h o g a rse  a rre ­
m etiendo  contra ellas . . . . .

Esa e s  la verdad, encan tado ra  Munel.
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CON ser uno de los directores que más 
tiempo hace que producen, G. W. 

Pabst no ha compuesto sino un número 
muy escaso de films, pero bien es ver­
dad que más val: poco y bueno que mu­
cho y malo, y el caso es esta vez, que 
todos los films de Pabst son obras con­
siderables, y al d e d r  eso no quisiéramos 
que este objetivo llevara al lector a ima­
ginarse que tratamos ahora de íilms gra.i- 
diosos, de mucho gasto y llenos de sen- 
sacionalismo; queremos ae r ir  simplemen­
te con ello que los films todos, sin ex­
cepción, de este artista son obras que 
debemos considerar, que 
quieren ser considera- 
d a s .  con  la  m á x im a  
atención y seriedad.

G. W . Pabst no sien­
te el cine por el cins; 
siempre parece andar 
preocupado con t?sis y 
sus films pretenden ira- 
poners; como mensa^ss 
llenos de intenciones.

Tiene el Icmparamen- 
to de luchador y nadiz 
podrá disputarle su in­
dependencia. Es atrevi­
do. subversivo a  veces,
Inquieto siempre, virtu­
des ^ t a s  muy peligro­
sas para comprometer 
la solvencia de una em­
presa creadora si no se 
afianzan sobre una po­
derosa inteligencia, y 
Pabst. ¿quién lo duda?, 
es inteligente.

Acaso G. W . Pabst 
no tenga una de aque­
l l a s  mentalidades ge-

CUATRO DE INFANTERIA.

nuinamente cinemáticas que conducen a 
la perfección formal, que conducen a 
obtener cadencias perfectas, ritmos ma­
temáticos. Ai menos para  nuestra sensi­
bilidad. difícilmente una obra de Pabst 
se nos aparece con aquella perfección 
técnica de totalidad con que brillan de 
una maicera inconfundible las grandes 
creaciones de un Griffith, un Sternbsrg 
o uti TAamouIian. Lo que más importa, 
tratándose de Pabst, es el contenido de 
sus films, el sentido latente da sus esce­

CAR&ÓN (La tragedia de  U  n ia a ) .

ñas, las preocupaciones que mueven al 
autor a crear sus films caracíeristicos. 
Los ejemplos esclarecerán muciio m a p r  
la significación de esta obra, que no esias 
consideraciones, que por s¿r tan gene­
rales. acaso aparezcan abstractas.

Un film de su primera época poco co­
nocido en Barcelona es «Bajo la másca­
ra  del placer», título castellano dzl film 
que se proyectó en Francia con el titulo 
«La rué sans joie>. Damos el tilulo en 
francés para orientar a nuestros le.'^ores 
en la  difícil tarea d 2 ideiitificar este 
film. Esta película nos trasladaba a  Vie- 

na inmediatamente des­
pués de ia guerra. M i­
seria, hambre, un agua­
fuerte crudo, uii realis­
mo sin atenuantes, una 
evocación sin par. 
Pabst mostraba a lo cla­
ro las repugnantes es­
p e c u la c io n e s  de los 
grandes financieros, las 
inmoralidades de la bol­
sa, enriqueciendo a  los 
unos, mientras hundían 
más y más en la mise­
ria a los que ya no te ­
nían ni lo necesario. 
Una jcvea, acosada por 
el hambre por una par­
te, y por o tra  por los 
traficantes en la  trata  
de blancas, vivía con 
un  a c e n to  Inolvidable 
aquella historia tan fre­
cuente y tan viiste, en 
todos les períodos de 
hambre en las grandes 
ciudades en la> cuale^', 
bajo un manto ds lu jj
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y de placeres, se encubren las más abo­
minables injusticias. Greta Garbo era 
aquella joven y aquel film la consagró 
definitivamente y d¿cidió de su partida 
para  América.

Entonces el nombre de Pabst e ra  ser­
iamente conocido de los eruditos. E l re­
clamo hecho alrededor de su primera 
película sonora, que era, a  la vez, la 
primera película sonora de guerra, «Cua­
tro de infantería», le 
dió la  popularidad.

Adaptado de una co­
nocida novela de Jo- 
haunsen, el film tuvo el 
g ran  mérito de romper 
e l prejuicio de la pro­
ducción americana, in­
clinada siempre a  pre­
sentarnos la guerra ba­
jo  unos colores un tanto 
risueños, animados de 
un patriotismo p u e r i l .
«Cuatro de infantería» 
quería ser un film pa­
cifista y mostraba a lo 
crudo la realidad feroz 
de la  contienda, proyec­
tándose encima la trá ­
gica epopeya de unos 
pocos personajes aban­
donados al sefitimiento 
trágico y angustioso del 
destino implacable. Un 
film no p r e c i s a m e n te  
muy ordenado. Un film 
que procede por moti­
vos, episodios, vio!enta-

LA AILÁNTIDA (verilón >ooara )

mente proaectados sobre nosotros, ñde- 
más, un gran talento en la composición 
del detalle, en  la  evocación de maravi­
llosas escenas domésticas de ternura.

Corolario al tema del pacifismo, el te ­
m a de «¡Abajo fronteras!», que anima 
su producción posterior «Carbón». Los 
amigos del cine, los enamorados ante

todo de la  forma, los que vibran con 
preferencia delante los motivos típica­
mente cinematográficos, deberán recono­
cer en «Carbón» la obra maestra de 
Pabst. Film compuesto en «crescendo- 
progresivo, marcha rectilínea, linea vi­
gorosa. Una obra maravillosa del cine 
alemán, llena de matices psicológicos de 
detalle y de fuga dinámica en los con­
juntos. Acaso alguna reminiscencia dcl 

aire ruso en aquella 
píasmación de una con­
vulsión de las multitu­
des.
Después vino «La At- 
lántida». Exotismo do­
cumental, emoción de la 
aventura, fantasía libre 
de trabas, el nuevo film 
de Pabst se presintaim 
l l e n o  d e  pretensiones. 
Un talento fotogénico 
de primer orden, im 
sentido de ta composi­
ción fotográfica, araso 
incomparable, dan a es­
te film un valor incon­
testable. Con todo, el 
fíim no nos satisface 
comp!e am eite. El mis­
terio se queda co rti (i. 
aliento, ios intérpre:^'- 
no consiguen traducir el 
tono de somnolencia ii 
a'ucinación que les do­
mina g r a d u a lm e n t i '
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M u c h o  hemos hab lado d«l Irobojo obrumodor  
q u e pe»Q sobre las ortístas d e  cine, pero no 

hemos ht<ho todavía la  menor alustórt o le  mol que 
em pleen sus raros momentos d e  descanso. Uno di* 
río q u e  ponen en ívego  lodo sv inaenio y le d o  su 
volvn^od poro no hocer nodo útil, ror los páginas  
de este  periódico y  d e  todos sus co legas  cínemolo' 
gráficos han desalado hermosas colecciones d e  fo ­
tos que roHficon nuesfros sospechas. Los ortístas se  
nos non mostrado, poco más e  menos, cabalgando

en cabollos d e  modera, don do  d e  comer o una ¡i* 
rafa o  cepillando o un elefante , locondo lo flauta 
con eí palo d e  uno escobo , tumbadas sobre un 
plano d e  cola, remondo sobre uno alfombro y con 
dos salchichones a m odo d e  remos, jugando o l bi* 
Mor con tres noron;os por bolos y urt sab le  por loco, 
vestidas con los trajes más absurdos y  adornados  
del modo más dlsparotodo... Hov Incorporamos o 
Mory Corlísle y a Karen MoHey, d e  lo Metro, o lo 
serie d e  moestros en el arte d e  perder losMmoso'
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mente el llempo. Todo lo  que se  les ho ocurrido a 
eslos  muchachos ha sido bañar o sus chwchttos y 
tenderles a l sol embutidos en sendos calcetines.

Aunque nod o  dicen los fetos en sus explicocio* 
nes, estamos seguros d e  que los calcetines no los 
lovorán los señoritos Carlísle y Morley. Ko porque 
Ion humilde tarea les parezco Impropia d e  sus 
monos, sino p o ^ u e  no saben. Nadie  nos lo ho 
dicho, pero racü es  deducir lo que estas chicas 
no saben  hacer viendo lo que soben hocer.
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L a  m o n r s ím a  y  j e v ^ n  

la  M é f rO r  

a r y  C a r l i s U »  p r a *  

. . n t a  a n  « » ta s  l o t o -  

g r a f í a s  u n  m o d a r n o  y 

o r i g i n a l  ( r a j a  d a  b a*  

Ao c u y a  má>  d a i ^ a c a -  

d a  n o v a d a d  r a s i d a  a n  

a l  c i a r r a  a u t o m á K c o  

l a i a r a l  y  a n  l a  p r a n d a  

m p l a l o r i a  Q u a  p u a d a  

s a r v i f  d a  f a l d a  o  d a  
c a p a  i n d t s f i n t a m a n l a .

LA MODA
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E l  día 8  del corrícate, <>n el tocal del 
Sindicato Profesional üe Periodistas, 

cedido galantemente por su Directiva, 
tuvo efecto una asamblea de periodistas 
cinematográficos de Barcelona, con la 
asistencia del delegada gubernativo, en 
la  cual, de acuerdo con la convocatoria 
formulada por un grupo iniciador de la 
idea, se expuso la creación de una Agru­
pación de Periodistas Cinematográficos, 

Aceptada por unanimidad la idea y 
acogida con entusiasmo por todos los 
asistentes, entre los que figuraban los 
señores Riba de Pedro, de «La Vanguar­
dia»; Otero, de «L'Opinió»; Sagibarba, 
de «La Humanitat»; Tarradellas. de «El 
Progreso»; Santos, del «Popular Film»; 
Larraga, de F il m s  S e l e c t o s ; M. de Ri*

)uoe CoUĵ er j  ]o*¿ Cr«»po ca «Venftansa ea Mooee'Cvlo».

vera, de F i l m s  S e l e c t o s ; Maiet, de «La 
Hoja OficiaU; Brotons (J.). de «E! Dia 
Gráfico»; Brotons (V.), <íe «La Noche»; 
Calvet. de Rádio Associació; Sagré, de 
«El Mundo Esportivo»; Molino, de «El 
Diluvio»; Cuesta, de Radio Barcelona; 
Lafuente, de «El Cine»; Castangs, del 
«Xut»; Rlbes. ticl «Popular Film»; So- 
macarrera, de «Información Cinemato­
gráfica»; Hernández, de «El Be Negre», 
y José Esteve, del «Popular Film»; y,

La dcllcloia arUsU Rosita Oiat -  p r o ta joa liu  dd film «S aaaflitka*  oo sccreio*. cvyas 
csccaas a i ai/e  Ubre has sido comeasadas bace naos dia* en U  playa de Sltg«s — coDver- 
aa coo tn scanaradai de trabaio CoKtattaUrio* j  Kicatdo NdAci... (Foto K. Cbcvallcr.)

adheridos, los señores Balansó, de «El 
Noticiero»; Maria Luz Morales, de «La 
Vanguardia»; Gasch. de «L'Opinió»; Fe- 
rrán, de «La Publicitat»; Gallart, de «La 
Veu de Catalunya»; Ventura, de «La 
Rambla»; Fontanet, dei «Diario de Bar- 
celona»; Lasplazas, del «Diario de Bar­
celona», g Puente, de «El Cine»; se dió 
lectura a un proyecto de reglamento, dis­
cutiéndose debidamente cada uno de los 
puntos que fijan la extensión, objetivo, 
finalidad, funcionamiento de la Agrupa­
ción, derechos y deberes de los socios, 
etcétera, concretándose y aprobando el 
texto definitivo del mismo entre la ma­
yor armonía y cordialidad.

Se procedió a  continuación a la elec­
ción de la primera junta directiva que 
habrá de poner en marcha la mentada 
asociación que, como se fija en sus ex­
presados Estatutos, tiende a fomentar el 
Cinema en general g a la defensa y me­
joramiento de los derechos intelectuales 
g de los intereses morales g materiales 
de los socios.

Por aclamación fueron elegidos los si­
guientes señores: Presidente, don To­
más G. Larraga; vicepresidente, don 
Damián Molino; secretario, don José 
Cuesta Ridaura; vicesecretari3 . don Jo­
sé Pérez (íe la Fuente; tesorero, don 
MariD Calvet; bibliotecario, don Mateo 
Santos; vocales, don Vicente Brotons. 
don Angel Ferrán g don Sebastián 
Gasch.

El primer acuerda de la nueva agru- 
pacióo, e.1 el memento de tomar pose­
sión d* sus cargos los miembros direc- 
liviS electos, fue el da nombrar, tam ­
bién por aclamación. Presidenta Hono­
raria  de Ja Agrupación, a la señorita 
M aria Luz Morales, distinguida perio­
dista que tiene a su cargo la Sección 
Cinematográfica de -L a  Vanguardia».

El d3micilio social, provisional de la 
Agruraacióii radica en la calle de Mallor­
ca. 235.

La Junta Directiva entrante, en su 
propósito de dar cuantos detalles e in­
formes precisen los periodistas cinema­
tográficos que por cualquier circunstan- 
<1a  no Ies hubiese sitto posible asistir 
e n t e a ^ r  a  la expresada reunión, rue-
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SABADO

17 lie  jim io  lie  í iK i l i
A  LA UNA DE LA TARDE;

Aperitivo que se ofrece a tocios los com ponentes del grem io del cine

A LAS 9 Y A LAS 11 DE LA NOCHE RESPECTIVAMENTE:

G r a n  B a n q u e t e  y B a i l e  C i n e m a t o g r á f i c o  en el  H o t e l  R i t z
CON ASISTENCIA DE LOS ARTISTAS QUE SE HALLEN EN BARCELONA

F U N C I O N E S  E X T R A O R D I N A R I A S  EN L OS  C I N E S
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EL C U E R P O  
D EL D E LITO

P O R  LA LIBERTAD

I* A K I 8
A T L A N T I D A
( V E R S I O N  M U D A )

M A M A

U N  L O C O  

D E  V E R A N O

K l I K S A A l i

C U A T R O  DE 
IN F A N T E R IA

Y D O S  P E L I C U L A S  M A S

FUNCIONES GRATUITAS PARA LOS NIÑOS DE LA CASA DE CARIDAD Y ASI­
LO DE S. JUAN DE DIOS. EN ESTOS MISMOS ESTABLECIMIENTOS BENEFICOS
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ga sp sirvan pasar por di­
cho domicilio, o dirigirse al 
mismo por c.icrüo, para po­
derles en terar dci reglamen­
to  aprobada y darles toda 
clase de facilidades para su 
inscripción como socios.

Todo ello, adsmás, con el 
fin de subsanar cualquier 
omisión involuntaria en que 
se hubiese incurrido cuando 
fueron tram itadas las con­
vocatorias o se pudiera in­
currir en lo sucesivo en la 
reiiitegracicn de comunica- 
ciones invitando a  formar 
parte de tan necesaria co­
mo convc.üente Agrupación 
de Periodistas Cinematográ­
ficos, entidad que viene a  
llenar un vacía y  a  cumplir 
una noble misión de compa- 
flerismj y  solidaridad pro­
fesional.

^uATRO películas reciben ac- 
^  tualmente los loques fi­
nales en los estudios Co- 
lumbia.

Estas, según nos comuni­
can, son las siguientes:

«Cocktail Hour» (La ho­
ra del cocktail). — En este 
film Bebe Daniels encarna 
a la lieroina. una pintora a 
quien el éxito ha rodeado 
de admiradores. El elenco 
incluije a Randolph Scott,
Muriel Kirkland, B ari^  Nor­
ton, Jessie Ralp Sidney 
Blackmer.

«flnn Carver’s profession» 
sión de ñnn  Carver). — En esta  cinta 
Fay W ray interpreta a  una brillante 
doctora de derecho, secundada por Ge­
ne Raymond, Claire Dodd g otros cono­
cidos artistas.

•Full Speed ñhead» (fl toda máqui­
na). — El célebre cómico caracferisti- 
co «Chic» Sales encabeza el reparto de 
esta romántica y  emocionante cinta b a ­
sada en la vida de un antiguo maqui­
nista y  su vieja locomotora. Diana Sin­
clair. la prometedora sudamericana, apa­
rece con Sales.

-The Fighting R anger. (E l rural co- 
ra ju (^ ) .  — Es ésta de las conocidas cin­
tas da acción y de tema romántioo que 
caracterizan a Buck Jo­
nes.

Otras cuatro películas 
se hallan en preparación 
y  cuyo rodaje se iniciará 
en seguida; «Bricf Mo- 
nient» (Un breve instan­
te), éxito teatra l de S.
N. Behrman; «TheW rec- 
ker* (E l demolcdor), con

Íack Holt; «Madame la 
iuimp>, que sera dirigi­

da por F rank  Capra, con 
W arren Williams. Glen- 
da Farrell y  Cuy Kib- 
bee, y  la primera produc­
ción de Gilbert Miller, en 
la cual aparecerá Leslie 
Howard, que será filma­
da en Londres.

(La profe-

Looa A ndie, a r t i l la  de ParUDOunt.

SEGÚN dice Una revista americana, Schul- 
berg, uno de los ases de producción de 

Paramount, se ha  retirado de la empresa.

..\TuELO nocturno», formidable novela 
"  » cuya acción se desarrolla en la 
Argentina y que fué escrita por un avia­
d a  del Servicio Aéreo Postal, será fil­
m ada con un reparto extraordinario, que 
encabezan Lionel y John Barrymore, 
Helen Hayes, Clark Gable y Myrna Loy.

..WAnAME Butterfh)' es una película 
''1 1 paramount. interpretada por Syl- 
V ia  Sidney y basada en l a  ópera del 
mismo nombre, que batió todos los ré ­
cords de taquilla en el Japón...

P repárense ustedes a ho* 
* rrorizarse. La Paramount 
ha editado una serie dv' pe­
lículas (aunque no formen 
serie) en todas las cuales 
hay, por lo menos, un ase- 
sinat:>. suicidio o inuiirte vio­
lenta. En algunas hay dos 
o  más de estos trucuientos 
sucesos en trágico cock-tail, 
como pueden ver por la si­
guiente lista:

«El caso de Temple Dra- 
ke», des asesinatos.

«La mujer acusada», un 
asesinato.

«£1  asesino diabólico», tres 
asesinatos y una muerte vio­
lenta debida a  un accidente.

«El jinete mistericso». un 
asesinato.

«Sobrenatural», un asesi­
nato y un homicidio.

-E l crimen del siglo», dos 
asesinatos y un suicidio.

«Hotal flotante», un asesi­
nato y  un suicidio.

«Vidas cruzadas», un ase­
sinato y un suicidio.

«I.^ nave del terror», esta 
película bate el record con 
unos veinte asesinatos, un 
suicidio y una muerte vio­
lenta.

G« W. PABST
{CüntimiQción de fa póginn l i )

E n  la Argentina se ha 
estrenado una pelícu­

la  de Roscoe Arbuckle 
(Fatty) titu lada «¿Quién 
paga los platos rotos?

A 6U A  DE BARCELO NA
L O C IÓ N  P A R A  EM BELLECER 

PRESERVA Y MEJORA EL CUTIS.

C onservar su  belleza e s  el ideal 
d e  toda  mujer, porque sa b e  
q ue  reafzB s u  herm osura , d án ­
d o le  el en c an to  d e  la juventud.

P R E M I A D A  EN V A F I A S  
E X P O S I C I O N E S

Cla*e extra, 4 * 5 0  - Primera, 3*SO  -  Corriente, 3

Pabst es un hombre que se 
exalta trabajando bajo una tendencia, 
como decíamos.

«La ñtlántida», film simplemente a r ­
tístico, qfteda írio  al lado dr sus demás 
películas.

Por eso volvemos a encontrar al gran 
director Pabst en su más reciente film 
que todos acabamos de ver y, acaso, de 
volver a  ver;

«L’opera de quat'sous».
E l motivo, libremente inspirado en un 

tema que había rendido ya mucho dentro 
del teatro  picaresco inglés, quiere pre­
sentarse como una visión melancólica y 
escéptica de la comedia da la vida. No 
tomarse nada en serlo, para no tener que 
llorar después. Una ironía mordaz, un 

espíritu irreverente pre.si- 
den a la evocación de es­
te aguafuerte de uu Lon­
dres más o menos con­
v e n c io n a l .  Denunciando 
hipocresías, llevando a  la 
luz de la pantalla, que ê  ̂
como decir a  la luz do! 
dia, miserias ocultas. 
«L'opera de quat'sous». 
que quiere restablecer la 
t r a d i c i ó n  impresionista 
del cine alemán, ha sido 
y será un film largamen­
te  discutido y d i v e r s a ­
mente Juzgado. Conc;de- 
mos todos que se trata 
de una obra sin par, s* 
no por el méiito intrín 
seco, por su fisonomía tan 
original.
Ahora esperamos su úl- K  
tima producción. ¡ Nada 
menos que una versión 
del «Quijote»! Tenemos 
ei miedo metido eii
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que, a  pesar de la vieja fama del protagonista, fué un fraca- cuerpo, tanto nos importa el prestigio de G. W . Pabst u 
so completo, hasta el punto de que dice un critico; »Ni aun t a n to  respeto nos d e b e
como cómica de relleno reviste interés esta producción.» el m ejor libro del mundo. J- P*i '•
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Hov dia, todo e[ mundo ha visto (en 
lü pantalla par supuesto) o  ha oí­

do hablar de Marlene Dietrlch. la rubia 
y belhsima estrella alemana. La prensa 
la ha elogiado calurosamente, incluyen­
do los críticos más se­
veros del séptimo a r ­
te. E l público la  ha 
admirado ya en varias 
películas, y  sigue dis­
puesto a  adm irarla en 
o tras tantas, y la  ha 
aclamado con entu­
siasmo. Cada día ha 
sido m a ^ r  e l interés 
que ha despertado en­
tre  los cineístas, y ca­
da dia es m ai^ r la cu- 
noslclad que siente el 
público por conocerla 
m ejor; su vida, su ju ­
ventud, sus luchas y 
triunfos, sus penas y 
alegrías y amores, e t­
cétera, etcétera.

Marlene D íe t r l c h ,  
madre ante todo, no 
tiene más que un gran 
amor: su hijíta. Sien­
te una adoración cie­
g a  por su pequeña 
Marlene: y una de las 
más duras pruebas que 
ha tenido que sufrir 
durante su carrera a r ­
tística, fué cuando tu­
vo que dejarla en ñle- 
manía, a raíz de su 
partida para América, 
contratada por una fa­
mosa compañía ame­
ricana para hacer pe­
lículas en Hollywood.
Pero después de per­
m a n e c e r  una c o r t a  
temporada en la Meca 
c inem atog ráfica , du­
rante la cual filmó 
dos o  tres películas, 
r e g r e s ó  a ñ le m a n ia  
para disfrutar de unas 
cortas vacaciones al 
lado de su esposo e 
hija, y  a] volver de 
nuevo a  América, se 
llevó consigo a su ado­
rada M a r le n e .  H<^ 
día. la pequeña vive 
con su madre en Ho­
llywood, y sólo se se­
para de su lado cuando ésta se  encuen­
tra  en el set trabajando en una película.

El amar que Marlene siente hacia su 
hija es la mXa más sublime de toda  su 
vida. Marlene vive intensamente. Sus 
ambiciones son tan profundas y  defini­
tivas qu2 la dominan por completo. Cuan­
do sufre, sufre Intensamente; pero cuan­
do ama, su am sr es tan grande, tan no­
ble y profundo, que la transforma por 
completo. Esto fué lo que le sucedió al 
nacer su hijlta. y aquel dulce amor ma­
ternal que experimentó al estrecharla en­
tre sus brazos por primera vez, fue lo 
que le impulsó nueva vida y personali­
dad, y la elevó de ia  relativa obscuri­
dad en que trabajaba como actriz tea­
tral a ocupar un puesto en Cinelandia, 
igualado en fama únicamente por dos 
o  tres de las figuras femeninas más des­
tacadas de la pantalla.

De la vida de Marlene Díetrlch se po­

dría escribir una novela mas variada y 
romantlca que ninguna o tra  presentada 
hasta la fecha en la  pantalla.

Nació en una atmósfera de pompa y 
disciplina militar, de severas convencio­

nes y  dignidad, cuando las oortes ]mpe- 
r ia k s  de la Europa central comenzaban 
a desaparecer en el tork>ellino de lo que 
fué la gran guerra. Su padre fué un ofi­
cial del ejército prusiano; su madre, la 
hija de un Joyero de Unter dan Linder.

Debido a l frecuente traslado del regi­
miento de su padre de un lado a otro, 
Marlene tenía que es ta r cambiando de 
colegio constantemente, y  esto la aburría 
mucho. Las lecciones le resultaban pe­
sadas, y  suspiraba continuamente por una 
vida más variada y alegre que aquélla. 
Además, a  pesar de que su hogar sufría 
un traslado periódico, la rutina diaria 
e ra  siempre la misma, y aquella mono­
tonía no coincidía con su temperamento 
vivaz e inquieto. Quería vivir o tra  vida; 
conocer otra libertad.

Al fin su 'temperamento artístico ha­
lló el camino que buscaba, en la música. 
Marlene se dedicó a estudiar el violín, y

antes de alcanzar la edad de trece años 
era  una consumada maestra en el arte.

E s verdad que la  música operó un gran 
cambio en su vida, taato, qu>.’ pued¿ .ie- 
cirse que fueron las dulces y suaves notas 

del violín las que des­
pertaron en su sensi­
ble alm a de mujer los 
primeros instintos de 
una gran actriz. 
Marlene amaba la mú­
sica con pasión, con 
aquella pasión que só­
lo sienten los grandes 
maestros y genios mu­
sicales. Para ella no 
existía otra cosa. Co­
noció e l éxtasis de to ­
do lo l>ello a través 
de la música, de aque­
llas cadencias que gra ­
dualmente aumentaban 
su belleza fisica e in­
telectual, e incorpora­
ban a s u  alma, aquella 
dulzura y pasión que 
más tarde había r|e 
hacerla una de las mu­
jeres más famosiis rtp 
la pantalla.
La infancia de Mar­
lene fué relativamente; 
feliz, a pesar de la 
disciplina casi militar 
que r e ^ a  la vida coti­
diana de aquella pe­
queña f a m i l i a .  Era 
aún una niña cuando 
vino la  guerra, y con 
ella, la inmensa y pro­
funda tragedia de otro 
hogar destruido. Hoy 
dia, Marlene no quie­
re  hablar de aquellos 
terribles años de lu­
chas y s u f r im ie n to s .  
No quiere recordarlos. 
La guerra dejó una 
huella imborrable en 
su mente juvenil y 
causó t a n  p r o f u n d a  
herida en su cora­
zón, que ni el tiempo 
ni el amor han podi­
do cicatrizarla aún.
Ai principio su vida 
no sufrió cambio al­
guno. Ella era muy Jo­
ven aún para compren­
der la tragedia que 

encerraba aquella encarnizada lucha, aun 
cuando los suyos comsnzaban a perder, 
y  Alemania agotaba sus recursos inútil­
mente. tratando de reconquistar el po- 
d?r

Al finalizar la guerra en 1918, su pa­
dre cayó herido en el frente ruso, y Mar­
lene y su hermaníta nunca volvieron a 
verle más. Empobrecida por la guerra, 
la familia se trasladó a Berlín, y allí, 
en un reducido pisito, intentó come^J^ar 
ia vida de nuevo. Pero la ciudad s¡  ha­
llaba en vísperas de una revolución, y 
en vista de este inquietante aspícto de 
ánimos, Marlene fué enviada a  un inter­
nado. I>e allí no volvió a Berlín hasta 
1921. Cuando regresó de nuevo a su ho­
gar, persuadió a  su madre para q u í le 
permitiera matricularse en el Conísrva- 
toriodel Estado. Pronto se distinguió por 
sus brillantes estudio? de violín, y llegó a 
ser una de las alumn<is más aventajadas.
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S u  v i d a  y  s u  ¿ r a n  a m o r
Sin embargo, debido a  un exceso de 

práctica, se le formó un ganglio en la  mu- 
Qeca izquierda, que le impidió seguir to­
cando. Aquel fué el fin de su primera am­
bición, u ia  más am arga desilusión de su 
vida, ñ i  principio se 
mostró inconsolable, y 
padeció lo indecible a l 
w r  frustrados todos 
sus planes de ser a l ­
gún día una g ran  vio­
linista. Ya no  podía 
seguir la  carrera  que 
su temperamento ar­
tístico la había impul­
sado a  comenzar. Te­
n ia  que dedicarse a  
o tra  o)sa.

En vista de la  apu­
rada situación de su 
familia, que habia per­
dido toda su fortuna 
en la crisis por que 
a t r a v e s ó  A le m a n ia  
después de la  guerra,
Marlene decidió ingre- 
» r  en e l teatro, para  
ganar p a ra  e lla  y  pa­
ra  su madre y tierma- 
nita. Al principio su 
familia se  opuso a  es­
tos p rc^ c to s , pero fi­
nalmente dió su con­
sentimiento con la con­
dición de que no t r a ­
bajaría  con su propio 
nombre (el de Viwi 
L o sh )  y  que fuera 
aceptada como alumna 
de la escuela de Max 
Reinhardt.

M a r le n e  n o  te n ía  
gran confianza en  si 
misma a l comenzar es­
ta  nueva carrera, pero 
antes de dos meses 
consiguió en «La fie­
r a  domada* un papel 
tan  insignificante que 
ni la mencionaron los 
críticos que asistieron 
a l estreno de la obra.

Como que el sueldo 
que percibía e ra  tan 
in s i g n i f i c a n t e  como 
el papel, Marlene se 
dedicó a  buscar la 
m a n e r a  d e  a u m e n ­
t a r l o ,  y aunque no 
le  agradaba e l  t r a ­
bajo, se  dedicó a  buscar empleo como 
extra. <xmsiguiéndolo, tras  no pocas di­
ficultades, en los estudios cinematográ­
ficos de la Joe May Company. Pero sus 
aspiraciones a una carrera cinematográ­
fica sufrieron una gran decepción a l ver 
que su  color no registraba bien en la 
pantalla. Su cabello rubio carecía de co­
lor, V sus ojos azules aparecían casi 
blancos. Desilusionada por segunda vez, 
Marlene hubiera abandonado la cine­
m atografía si no hubiese sido por la  
ayuda de Rudolph Sieber, un joven aus­
tríaco asistente del director.

Atraído hacia ella, Sieber la consi­
guió un papel, no sin grandes dificulta­
des. en una película titulada «La t r a ­
gedia del amor». Pero e ra  de muy poca 
Importancia, y  una vez term inada la pe­
lícula. Marlene, disgustada, quiso de 
nuevo retirarse del cine. Sin embargo, 
ante la Insistencia de Sieber, decidió

quedarse, pties en poco tiempo los dos 
se habían hecho muy buenos amigos. 
Esta amistad se convirtió bien pronto en 
amor, y  en 1924. los dos jóvenes con­
traían  matrimonio. Un año más tarde,

Marlene aceptó un contrato de seis me­
ses para  traba jar en un teatro de Viena, 
y poco después de su regreso, nació su 
hijita.

Este advenimiento cambió su vida por 
completo. De la noche a la mañana, se 
convirtió en la señM^a Marlene Sieber, 
esposa y  madre, y ante e l amor y la 
adoración que sentía por su hija, sus 
sueños de se r algún día una gran ac­
triz. se desvanecían rápidamente.

Pero a l in terpretar uno de los princi­
pales papeles en una comedia musical, 
M arlene obtuvo un éxito resonante. Una 
de sus canciones, un  dúo, se popularizó 
con asombrosa rapidez, y, por primera 
vez, su voz fué registrada para el g ra ­
mófono. Ya no era  Marlene la mujer de 
antes. La maternidad y el matrimonio la 
habían transformado por completo. El 
am or había incorporado una nueva per­
sonalidad a  sn  gentil figura de artista.

y esto, unido a  su delicada belleza y 
gran cultura, la habían convertido en 
una mujer su.-namenie interesante y atrac­
tiva.

Una noche, mientras actuaba en una 
c o m e d ia  fué descu­
bierta por el director 
Joseph Von Sternljerg, 
que a  la  sazón reco­
rría Alemania en i>us- 
ca de una actriz para 
trabajar al lado de 
Emll Janníngs en «El 
ángel azul>. 
Entusiasmado, por ha­
ber hallado, al fin. el 
tipo ideal de mujer 
coqueta y  frivola pa­
ra  su próximo film, 
Von Sternberg perma­
neció en e l auditorio 
h a s t a  terminarse la 
representación de la 
obra. Concluida ésta 
se dirigió rápidamente 
a i  camerino de Mar­
lene, y  apenas cambia­
das las necesarias in­
t r o d u c c io n e s ,  y  sin 
preámbulo alguno, le 
dijo:
—Es usted el tipo de 
la mujer que he bus­
cado en toda Alema­
n ia  para tra t» ja r  en 
mí nuevo film. Tiene 
usted el cabello rubio 
y ios ojos azules del 
color exacto, y es us­
ted una gran actriz, 
la  mujer ideal para el 
papel de Loia-Lola. - 
No dijo más, p e ro  
aquellas pocas pala­
bras fueron el cimien­
to  de la carrera cine­
matográfica de Marle­
ne. Aquella misma no­
che quedó contratada 
para  trabajar con el 
gran dramaturgo ale­
mán Jannings en «El 
ángel azul>, y por pri­
mera vez en su vida 
puso lodo su corazón, 
su fe y amor propio en 
un papel cinematográ­
fico. Y su afán y de­
cisión de triunfar fué 
fructífero. Su éxito es­

taba asegurado antes de estrenarse la 
película, y en pocos meses tod? el mundo 
cantaba:

-D e p iesacaijcza mi cuerpo es amor...»
Y el nombre de Marlene alternaba con 

los de las más célebres estrellas de ts 
pantalla.

Pero de todas las personas que pre ­
senciaron sus flirteos con los estudian­
tes en «El ángel azul» y  su b jd a  con c ' 
viejo profesor de éstos para satisface* 
el capricho de un momento, ¿cuántos 
apercibieron de que detrás de la m áscarj 
de maquillaje y  la frivolidad de una si­
rena cinematográfica se ocultaban un : 
faz y  un corazón radiante de am or m a ­
ternal, «te un amor que cambió su <les- 
tino, que la elevó a la cumbre, y  que In 
OGkKó en  poco tiempo entre las mujeres 
más discutidas del gran mundo cinema- 
tográfico?
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Una MerlcGa^^illlam Collier, Jr
Distril>urcle po r  los
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C ruel d e s e n g a ñ o . — Local de es­
treno: Capítol. — Distribución; Artistas 
Asociados. — Procedencia: Americana.

Esta película cxpjn« la novela de una 
joven huérfana a  la que la vida conduce 
a  las más duras realidades, hallanclj al 
fin en cl am ^r su rehabilitación ¡i la  fe­
licidad. Tema ya tratado  y lleno de con­
tradicciones que, sin embargo, en esta 
casa adquiere bastante interés por la 
excelente interpretación de Bárbara Stan- 
wick, que culmina algunos mo.nentos 
de profundo dramatismo verdaderamente 
emocionantes.

E l tema de par si, repetimos, es fran ­
camente inierisimil y conocido, salvá.i- 
dose exclusivamente por la labor inter­
pretativa y aun por la perfecta realiza­
ción ds la obra, que lleva el sello de la 
Columbia.

U na m u je r  c a p r ic h o sa . — Local 
de estreno: Coliseum. — Distribución: 
P a r a m o i i J i t .  —  Procedencia; Americana.

Ya es raro, a  estas ailuras, cuando la 
temporada está tocando a  su fin y se 
llevan a  las pantallas de nuestros cine­
mas aquellas películas ex profeso retra­
sadas, c/icontrarnos con una película, 
dentro de su género, un poco elevada 
de tono.

Sin embargo, a  pesar de la rareza. 
•Una mujer caprid iosa . lo es. Su tema, 
dentro de lo convencional, es ameno y 
graciosamente desarrollado, y en él lo 
francamente cómico se da la mano con 
lo finamente sentimental y es expuesto 
con soltura, con ligereza, con un acer­
tado  sentido del humor,

Una muctiactia de la buena sociedad 
que. para truncar la mofiotonla de su 
existencia, decide se r artista, fingiéndose 
enamorada de un galán, del cual final­
mente se enamora, el conocer éste la 
broma de que Intentaba hacérsele ob­
jeto y  su propósito de domarla, la in­
troducción de  un loco en una cabaña a

S E Ñ O R IT A
Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar­
se rápidamente como  

p ro feso ra , ganando  
300 ptas. mes por cé­
lebre m o d is to  pari­

siense.

Escriba a: 

Instituto de la Mujer 

Angeles, 1 - Barcelona
(Uctold m Uo)

la cual va a parar la pareja, da lugar, 
todo ello, a una serie de situaciones 
francamente divertidas que el respetable 
disfruta y ríe a pieno pulmón, saliendo 
a l fin del local convencido de haber 
visto una de las películas más divertidas 
de la actual temporada.

Interpretada c ^  gran acierto p o r 'la  
simpática Claudette Colbert, en su papel 
d e  caprichosa muchacha, por Edmund 
Lowe. en su papel de galán y por el 
estupend> cómico Stuart Erwin, en el 
suyo d e  loco. -Una mujer caprichosa. 
CinstitUíje. en conjunto, un agradabilí­
simo pasatiempo.

Presentación y fotografía excelentes.

La m e lo tíía  d e  la  vida . — Local 
de estreno: Cataluña. — Distribución; 
Sice. — Procedencia: Americana.

Original y simpático el argumento de 
esta película de la R. K. 0 . Bellísimo 
f- jr  su  fondo humano, fluye de él un 
dulce sentimentalismo que se apodera 
del espíritu del espectador y  le compe­
netra  más fuerlemente con la tram a ha,- 
cléndole seguir con interés sus inciden­
cias. Esta tiene algunas situaciones, por 
fortuna no muij frecuentes, francamente 
convencionales que desentonan del con­
junto bastante lógico y perjudican sen­
siblemente la obra  sin llegar, sin em­
bargo. a  provocar en ningún momento 
e l divorcio del respetable con la misma.

El tema nos presenta a un médico que 
en cl ejercicio de su carrera se consagra 
exclusivamente al bien del prójimo aun 
con notorio perjuicio del propio bienes­
ta r  y que llevado por cl egoísmo, por 
la codicia de sus familiares, le llevan a 
una situación más brillante en la que, 
sin  embargo, pierde su paz espiritual 
llegando a  considerar como castigo del 
cizio la muerte de su padre, acaecida du­
rante una operación quirúrgica por él 
realizada. Ello le lleva a reaccionar so­
bre sí y volver a su antigua ambiente 
y  a p ine r  su saber y su trabajo en be­
neficio de los niños ¡j de los pobres en 
cl modesto barrio de la ciudad donde 
era  tan venerado.

Ricardo Ccrtez, en cl papel de médico 
hace una verdadera creación, reflejando 
en su rostro con gran justeza los no­
bles sentimientos de su simpático perso­
naje. Irene Dunne, bellísima, da motivo 
a  la leve, pero agradable novela amo­
rosa que brota de entre la amena trama.

Película, en fin, muy agradable, que 
mereció la más favorable acogida del 
público.

A lc o h o l p ro h ib id o . — Local de es­
treno: Urquinaona. — Distribución; Me- 
tro-Goldwyn. — Procedencia: Ame.iiana,

Exposición de los motivos que indu­
jeron a los americanos a  la implanta­
ción de la ley seca y de las terribles con­
secuencias que la misma produjo — acre- 
centaclón del alcoholismo y  aparición 
del -gángste r . — y de paso, furibunda 
diatriba contra a q u e l l a  l e a  ya actualmen­
te derogada, es e l objeto d¿ esta nueva 
película que si bien, como puede com­
prenderse, no nos aporta argumental- 
mentc nada nuevo y  encaja exclusiva­
mente dentro de la psicología americana, 
tiene, sin embargo, gracias a  un acerta­
d a  trazado del tema e  inteligente des­
arrollo del mismo, interés bastante para 
obligar a[ público a seguir las inciden­

cias de la trama con verdadera atención.
Interpretativamente raya este fjlm a 

una altura destacadísima. W alter Hus- 
ton, actor de una sobriedad, de una pre ­
cisión de gesto y de una gran amplitud 
de expresión, nos ofrece una caracteriza­
ción de padre alcoholizado sencillamen­
te  impresionante. Excelentes también en 
los respectivos papeles /immy Durante, 
Dorothij Jordán, Myrna L t^  y Neil Ha- 
milton.

Película, en conjunto, de escasa cate­
goría, pero bastante interesante.

D fm elo  c o n  m ú s ic a . -  Local d¿ 
estreno: Fantasio. — Distribución: Ro­
mán Sola. -T Procedencia: Inglesa.

Leve, sencillo el tema de esta pelí­
cula, pero simpático, admirable por su 
fondo que es una exaltación de la amis­
tad. Dentro de sus convencionalismos y 
de su intrascendencia es agradable el 
asunto que. de todas formas, sirve úni­
camente como pretexto para la presen­
tación del mundialmente célebre Jack 
Payne con su formidable orquesta. Es­
te, que goza en Inglaterra de una popu­
laridad inmensa, es la única razón de 
existencia de este film que fia exclusi­
vamente en su actuación, estupenda den­
tro  de su ambiente, discreta en el a s ­
pecto cinematográfico.

Las composiciones musicales son de­
liciosas y maravillosamente instrumen­
tadas. constituyendo verdaderamente uti 
gran deleite para el oido y para el es­
píritu.

Película, en conjunto, de categoría co­
rriente bastan­
te agradable. Ei, otho  cbítico

Á  i

Anito e s t r e l la
d e  lo M9U0 Goidwyn* 
Moyer. gplicónoose 
e l  l a p I z  ''MiCHEL"

La m u je r e le g a n te  se 
p reocupa  d e  la belleza  
n atu ra l de  sus lab ios

la  naturalidad  estó hoy Intimomente 
ligado con la moda. El lápiz Michel 
do a  los labios ese color natural que 
tanto agrado. Es impermeable y per­
manente, conservando siempre la 
suavidad y flexibilidad de los labios. 
El lápiz Michel ormoniza con la 
tonolidad de c a d a  cutis.

7 r U c A £ ¿

Lópiz miniahfra: 1*25 * P * q : 3*50 
Gronde : 10 • LMjo; 12'50  
en Perfume r»os y Ofogueríos 

toboralorio» Svfier. Gerona, 100 * &orcelono
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V E R A N E A N T E S ;
MUEBLE AUXILIAR INDISPENSABLE EN TODO HOGAR

Por su elegancia y práctico, ha obtenido un gran éxito como costurero y conasfitla; tam bién se hace indispensable 
paro el dormitorio, utilizándose para  tener o mano las pequeñas prendos de  uso diario como sont pañuelos, cue­

llos, corbatas, guantes, medios, colcetines, etc.

A pesar  d e  ser muy económico, es el mejor rega lo  que pued e  hocerse a la esposa, hijo o  novia.

r^o se olviden del costurero tan d e  moda.

Lo hallarán en  las mejores tiendas de  muebles a l precio d e  pesetos_ 40. Ese mueble tiene el color d e  nogal y está
term inodo a  medio barniz.

En coso d e  no hallarlo en su locolidod sírvase remitir su importe por giro postal y se le remitiré seguidam ente.

FalirtMgte: E. SUVÁ M .  • H ariBa. 376 f  378. > Telélow 53943. • l]UltEL8M —

¥
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S E S S U E  H A Y A K A W A

I n I i  II ¡III c i  ú II l e  f u  p  á a i  n II 1 )

suicidi:) de Sessue H a ^ k a w a . En aque­
lla dasgraciada malversación su ha­
cienda se, fundamentaba la supuesta 
tragedia del artista. lnmedLatain¿nte ia 
noticia fué desmentida, presando so­
bre él noticias más o  menos orienta­
das. Se divulgó la nueva de que el cé­
lebre trágico se hallaba en Ohio, en la 
ciudad de Cotumbus, pronto a iiiterpre' 
ta r  una producción teatral; posterior­
mente, en el mes de febrero de 1928 rea­
lizó una «taurnée» por Inglaterra, t r a ­
bajando en el escenario como protago­
nista de una obra de Williara Archer, 
desde donde pasó a América para re­
presentar «La ciudaa del amor». Mien­
tras su trabajo  en la escena hablada re­
cibió una carta da su amigo Charles 
Chaplin en la cual éste se lamentaba 
de no poder encontrar argumentos con­
venientes a  su carácter, esto es, intere­
santes conflictos de amor entre dos ra ­
zas.

4 7
ingrediente*  

diferentee  
entran en  
com fw sicióa  

de

A M A M I

No e» »Mo utt shjRipoo; es un 
trauraiento compi«to d t higiene 
y para  ei CAbcSio

l o  Ümpúi, io pcrfgma. acUrs «I 
cotor. (e <lé rrS«to« natura] 
enctnladoc^ y  lo conAcrré «ano 
j  h«npo9o
Ll9« Aniami pan obtener el coiof 
lulural cUro qiH tnnto (avorrce 
y  paja evttar qu« «I rabero se 
eiDpaAe ;  obsciirtsca. Amamt 
es «ol y  salud p4r4 el cabello

AMAMI
piM/>r£,!rf5oÍsL. S Á. 
Air*, • flarcfteoo

Sessue. por su parte, observó que 
-e ra  difícil conseguir argumentos». Y 
más para un oriental. «He permanecido 
— anadia — fuera de la pantalla seis 
aflos. En la primavera iré a Hollywood, 
donde pienso fiimar «El principe ban­
dido», cuijo boceto estoy representando 
en el teatro. Si consigo buenos argu­
mentos volveré al cinematógrafo: si no. 
seguiré en la escena. Miles de hombres, 
mujeres g  hasta nifíos escriben argu­
mentos. ipero pocos son nuevos.»

La cámara fotográfica de un difundi­
do «magazine» profesional recogió un 
Interesante retrato de su figura, durante 
su estancia en el Canadá, como que­
riendo tributar con ello un homenaje de 
remembra.iza al actor exc.elente y da ap­
titudes originales, cu jas pretéritas g l>  
rias. afloradas y nostálgicas se mante­
nían firmes.

Es decir, la hora de Sessue H»!)aka- 
wa no había pasado definitivamente, ni 
ha dado todavía. Sessue sigue siendo el 
gran a r t i s t a ,
el actor trági- J e s ú s  . '\l s in /i

co, por esencia. (Fotoa P aranount)

© I ^ A I F H A S  P i  A E T O S T ^ S  P
EN TAMAÑO 22 < 28 CENTÍMETROS C O N  BRilJ.C . SEA El. AKTiSTA QUE SEA SE LO PODEM OS SERVIR 

‘ P mcIo  d» ra d a  fotofiratta 2 Pta*. Ubtt de g»»to» «Je enHo. P r tc lo  de 3 foto tra llas  ignile» o  d letlntas 5'2S

Puede V d. m i a d i r  el l(r<|Kirte en  le l lo i  d e  correo o  por giro postal. i

Los servicios a reem bolso aam eotao  O'SO. Deaíoeotos eapeclaleí a reTeodedore»

P e d i d o s  a: F . J A V I E R  G I B E R T .  - D i p u t a c i ó n ,  2 1 1 .  • B A R C E L O N A

Talleres (ir¿ÍÍcos d i  S> O . de S. A.. Borr<U« 24d a 249, BarcelonaAyuntamiento de Madrid
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